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D etalle de u o a  capilla  ¿e  U  ca ted ra l d e U u rc ia .

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL,
(LlCnjRA DI LAS FAMILIAS.)

DE LOS ARTICULOS CONTENIDOS EN EL TOMO SECUNDO DE LA NUEVA ÉPOCA.

DUODECIMO DE LA COLECCION.

Los arlíciilos precedidos de esta sefial * IleTaii grabado.

E s p a ñ a  p in to re s c a .

Santander, p. 2 y 10.—* Orense y su catedral p. 4‘J 
7 57.—Serilla p. 73— 'El puente del Arzobispo p. 89.— 

CoTarrubias p. 113.—* El monasterio de San Juan de 
la Peña p. i21.—• San Felipe de Jáliva p. 139.—* Santa 
Eiara ae Burgos p. U 8.—- Talayera de la Reina p. 133.

Los Baños de Onlaneda p. 193__* La ciudad de Tuy
p. 217.—■ El monasterio de San Pedro de Arlanza p. 233.

San Cristóbal de Ilieas p. 2 il  y 326.—* Torre árabe 
de la iglesia de Santa María en Ilk'scas, noticias de este 
P“*blop. 251.—* El monasterio de Guadalupe p. 237, 
207, 273 y 313— ' La torre de Hércules p. 275.—’ El 
palaciodelos Torrechaos, Tulgo Churruchaosp. 289.— 

Un paseo por las Huelgas de Burgos p. 305.—* La ca­
tedral de Pamplona p. 329 y 3 37 .^ ' Los alcázares de Cór- 
. j  t  de Pasajes p. 369.—* El puen-
j  P- 376.—■ Una Tisita al museo de pinturas
de Sevilla p. 3T7.—S. Lorenzo del Escorial n. 393 y 411. 
—Begonap. 409.

IH a d r id  a r t ís t ic o .

La cárcel de corte p. 33.—' Galena cubierta y ba- 
*ar déla Villa de Madrid p .81— ’ Los Consejos p.l77. 
—] San Isidro p. 218.—' El convento de Atochap. 259.

S. Francisco el Grande p. iOt.

A n t lg ü e d a d e »  e sp a ñ o la s .

'  Empresa y escudo de armas de los reyes de Grana­
da p, 19.—' El coche de la reina Doña Juana p. 69.— 
* Apuntes para la historia de los trajes en España durante 
los siglos X II, X III, XIV, XV y siguientes p. 73 y 310.
__• La cruz de los Angeles y la cruz de la Victoria p. 76.
—‘ De las diferentes formas de la cruz p 9 7 ." ' Anales 
de Madrid p. 161,178 y 19i.—‘ Monumentos célticos de 
Menorca p. 265.—’ Sepulcro del Rey D. Ramiro el man* 
je p. 285.

E s tu d io s  l i is t ó r ic o s .

D. Felipe el Hermoso, diferencias que hubo entre él 
y D. Fernando el Católico sobre la parte que cada uno 
había de tener en la gobernación del reino p. 44 , 51 y 
39.—Epoca, elección y gobierno de los jueces de Castilla 
p. 236.—' Ceremonial que usan para cruzarse los caballe­
ros de Calateara p. 243.

B lo s v a f in  e s p a ñ o la .

'  El marqués de Sanlillana p. 17.—' D. Diego de Saa- 
vedra Fajardo p. 65.—' El conde duque de Olivares 
p. 105.—El doctor Balbuenap. 119.—‘ Pedro Navar­
ro p. 145.—D. Antonio Capmani p. 131.—' D. Francisco
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Marlincz Marinap. 169 —Tope Gircia de Salazat p.20L 
—■ Fray (ícrónimo de Gradan p. 225 —• l). Felipe 
de (iaslro p. 249.—' D. Amonio de Oqnenilo p. 26U.— 

Gerórimode Zurita p. 281.—I). José de .Mendoza y 
Ríos p. 2 9 l.~ ‘ Juan de l'rbina p. 2',)7.—‘ Hernando 
de Alarcnii 321 —' D. Fcrn.indo do Anteqiiera p. 345 y 
364.—■ El marqués de Cádiz p. 385.

C o«(iim l> resi.

I.a Prendera p. 7 y 12.—Un baile de candil p. 22.— 
Una boda en llarrascalejo p. 25 y 35.—‘ La comedia 

p. o3y61.—* Peligros do .Madrid. Pruiiunciarnienlo do 
on jamelgo de tahona p. 72. También en las aceras hay 
priTdegios p. 88. Observancia de los bandos municipales 
p. 1)2. Esc.armicntos dt‘ la pena capital p. 134. L.i lim­
pieza de la Corte p. 155. M.idrid es para los oculistas la 
tierra de promisnm p. 212. I’erfitraes nocturnosp. 272. 
—• La mama p. 85 y 111—‘ Una boda en Lavajos p. 142 
y 166.—Testameutu de un judio p. 173 y 189.— ’ La fles- 
la de la Virgen de lus Uemodios en Otense p. 185.—El 
monte de piedad p. 228.—' Los novios en San Lucar

238 y 2í5.—t i  relrali-ta p. 253 —Madrid comercial 
á vistíoe pájaro p. 307__Divisiones de Madrid p. 340.
...Mas notftias sobre Monolito Gazqiiezel sevillano p. 342. 
—F fljl^n 'dc sombras faiitástiras p. 390.—Santlngo el 
V e n ^ Jn  Madrid p. 404.—' Los cinco pisos de una casa 
de liPnoebe de Navidad p. 415,

L ite ra tu ra .

•^Ijlródureionp. 1.—De la elocuencia sagrada en Es­
paña, 98.—■ I.a novela español.t p 82, 117 y 130.—
Doña blanca de Navarra p. 151.—Importancia riel estu­
dio de la literatura y su indujo en la civilizaciou del mun­
do p. 301.

B e l l a s ;  a r t e * .

• Píilpito del sanluario de Loynla en Guipúzcoa p. 8. 
—' Dibujos inéditos do Alenza L.i buena ventura p.2l4. 
El cuarto ile «n muzn de mesón p. 264. El entierro de un

pobre de aldea p. 384.—Il.astii en las momias hace impre­
sión la música p. 410.—’ .Arquilectura p. 332.—Giolto p.«tnia >« ... .......... ..
32,i,—' Esposicion de pinturas p. 353,^61 y 388.

P o es ía .
En un álbum p. IC.^Epigrama p. 16.—A la luna* *     I" . V— OiMrt p.  I V . l a  lUlld

p. 40.-El_ciprés y el same p. 71.- E l  huracán de la lia- 
®í ~ ' ’3caeiones del muchacho p. 102.—Pelayo 

P; 127.— El dos de .Mayo p. 137.—‘ Leonor p. 174 y 
íO f — Al torreón de Rus p. 239.—E! Tedeum p. 263. 
—La Qor del recuerdo Ídem.—.4 un pintor p 271.—4 
Julia p, 320.—Balada religiosa p 335.—La rosa y la 
zarza, fábula idem —Andrés Morugo Fábulap. 336__^Can­
elón p. 360.—A Pio IX p. 374.

IV o v e la s  j  c u e i i t o s .

* La Virgen del Valle, p. 14, 21, 30,37.—* Ilistoiíi 
de un suicidin p. 28.—La sorpresa p. 63 y 68,_' La Ca­
sa de Pero-Ilernandez p. 70, 8 i, 9 i , 125, 143, 149. 167 
W  205. 213. 22.1. 230, 247.261. 269. 277, 293 y 417.— 
fcl Alemán y la Judia p. )3l y 158.—' Memorias de una 
oKr La cabellera de la Reina, leyenda p 330,
357,366 y 371.—Gonzalo Arias de Saavedra p. 399 y 405.

V in je s .

_ Un ano en la Habana p. 41.—Impresiones de viaje 
a Lisboa y sus contornos en 1845, Lisboa en sus niomi- 
mentüs profanos p. 74, 109.—Lisboa científica literaria y 
artística 287 y 3i7. ^

C o u o c in ilc n to s  ú t ile s .

• Química , áccido sulfúrico p. 221.—Higiene arle de 
conservarla vida, del cultivo físico y mural dcl hombre 
p. 319.—De la ulilidud de la lectura como estudio p. 383.

H is t o r ia  n a ta r a l .

46.—■ El Falangcro* Los animales rumiantes p 
p. 129.—' El Camaleón p. 311.

V a rics iftd rs

Modas p. 79.—' La equitación esplicada á las mu- 
geresp. 92 y 101.—Pintura, música y poesía p,3l8 —Dcl 
saludo p. 392—* Crónica p 16.24,32,40,48.56 63 7-’ 
120, 151, 192. 312, 328, :I62, 360, 368. 376, 383.
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Ayuntamiento de Madrid



t e - *
SEWANABIO P1HT03ESC0"

ffSJCá.»***''

ro
Un j«’ri<'idico qiuí como p1 SEHASARin cuenta dwp aiius de exis­

tencia, no necesita al frente de sus tomos largos prólogos en (|iie se 
espresen las materias de que se ocupa , ni la manera de tratarlas. ni 
el sistema de su publicación; pues cuando una obra de t!ste género 
logra tan larga vida, es ivorípif lia alcanzailo tal popularidad i|ue se 
India dispensada de entrar en esplicaeiones relativas á su imbde, por 
nadie ignorada en el pais.

' ■ La eoslumbre sin embargo ha establerido que el Skma:vabio de­
dique la primera página de rada año á dirigir algunas palabras á sus 
lectores: nosotros no i|uerenios faltar á tan grato deber. Honrados 
.seis meses há con la dirección de este piTuslico. propusiinunos s<-- 
giiir la senda trazada por sii fundador, nuestro amigo el sefioi' Meso­
nero Romanos, y teniendo á laxista la mejor éprn'a de sn publica- 
cinn, pixirurar que el lomo de 18U5 no dennereciera de ella. K1 rii- 
miito <le atenciones que hicieron recaer sobre nosotros lu <lirec<'ioti 
literaria del Semanamo y de! Siou) l“i.vTORríii;ii, asi romo la pubüea- 
don de dos obras de que nos encargamos al mismo tiimipo rpic de i’s- 
(oí perÜHÜeos, la circunstancia de no tener inaleriales ni dibujos ])iv- 
parados, y principalmente la premura con que era indispensable aten­
der á todo ello á la vi*z, fueron obstáculos ipie se opusieron en im 
princi|mi á que inipriiniéraiitos al Skmaaaiíío el carácter que deseába­
mos: mas desembarazados íiltimamente, hemos ido pouiéiidtde en ra­
in ino (lara queleiidiniiriera. 1‘ero la indiferencia con que. el piildico em­
pezaba á mirarle cu los i'illimos años, á cansa de la decadencia a que 
habla venido, la oposición <pie |)or el mismo niuiho hemos esperi- 
menlado en varios de sus .anlignos coialioradores y de otros escritores 
notables áracililarnns trabajos con que volxerle su iinjiortaiicia é inte­
rés, y hasia la ignorancia en que en mas de un pinito de España es­
taban de que el Semasario i'oiitimiara publicándose, han sido lainliieii 
liificiiltades con que iiciiios tocado al emprender sii restaurarii n.

Kueva ¿roav— Toac 11— E n'eic; 3 i.e '
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SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL,

Por fortuna hoy hornos logrado vencorlas casi to­
das , y nos lisonjeamos de )}ue [)odremos conseguir que 
sean pocos los artículos á cuyo pié no vayan firmas 
ventajosamente conocidas en la república literaria; sin 
que. por eso se entienda que <lejamos de repetir la invi­
tación que hemos hecho anteriormente á todoslos hom­
bres estudiosos y amantes del pais, que en su inocles- 
to retiro guarden dibujos ú originales capaces de inte­
resar al público y amenizar nuestro Semaxabio, para 
que nos los dirijan con la confianza de que los aprecia­
remos é insertaremos, siempre que sean digiiosde ello. 
Contamos ya con artículos y grabados para medio to­
mo , lo cual nos proporciona la ventaja de poder dar 
variedad á nuestra publicación, estableciendo una es­
pecie de turno de materias que satisfaga todos los gus­
tos. Continuaremos sacando del olvido y consignando 
en nuestro periódico antes que la acción del tiempo los 
haga desaparecer, los monumentos de todos géneros 
que yacen esparcidos por el reino , muchos de ellos 
únicamente visitados de tiempo en tiempo por algún 
curioso tan solo para su esclusiva instrucción: afortu­
nadamente no hay (jue temer nos falle materia cuando 
quedan aun provincias enteras poseedoras de inluiitas 
preciosidades que todavía no han venido á ocupar su 
puesto en las páginas de nuestro vasto y rico re|>erto- 
rio artístico. Seguiremos aumentándola galería biográ­
fica del Semanario con retratos y noticias de la vidas 
de aquellos homi)res esclarecidos que se han hecho cé­
lebres por sus servicios al pais, y especialmeiile de los 
escritores que han ilustrado á la nación , que enotras 
serian recordados con orgullo y que entre nosotros har­
to es que no desconozcamos su nombre y el titulo de 
alguna de sus obras. De este modo proseguiremos vin- 
ilicaiido á nuestra patria de la nota de negligenteypoco 
api-eciadora de sus glorias conque la tildan los estranje- 
ros, y no olvidando en fin, ninguna de las materias 
propias de nuestro periódico, realizai-emoslo ofi-ecido en 
el prospecto publicado en 1836 que aceptamos como 
nuestro en su mayor parte.

Cumplido el projwsiio de no estampar en nues­
tras páginas un solo grabado que no sea español, 
pensamiento que no ha sido dado realizar hasta el año 
de 1846, réstanos todavía esforzamos para que el Se­
manario no tenga nada que envidiar en este ramo ni 
en el de impresión á las publicaciones estranjeras del 
mismo género. La portada que vamos á repartir para 
el volumen anterior, que desde luego podemos asegu­
rar sin temor de que nos contradigan que es en ma­
dera la lámina original mas perfecta que han estam­
pado las prensas españolas, raanitiesla la perfiH:cion 
de los trabajos de cala clase que salen del Estableci­
miento,y es una niucsiradel esmero con que serán eje­
cutados los grabados que iltisfren el tomo dej 1847.

La elegante fundición, espresamente encargada al efec­
to, que se. estrena con este número, demuestra lalim- 
pieza y hermosura con que será impreso el volúmeii 
que hoy comenzamos, y no contento con esto nuestro 
añílelo de introducir mejoras, preparamos otras en 
punto al papel.

Animados con la acogida que han tenido los pri­
meros trabajos de la nieva época, dueños de grandes 
elementos y lisonjeados por bellas esjieranzas, inau­
guramos hoy el segundo tomo, y ya que en el primero, 
por causas que no lia estado en nuestra mano vencer 
La fallado mucho para que se cumplieran nuisfro.s 
deseos, no descansaremos ahora hasta que auxiliados 
por los distinguidos literatos que tienen á bien aconse­
jamos y que se han comprometido á faeililarnos ricos 
materiales ron que contribuir á esta importante uhra 
esencialmente española, consigamos colocarla á la 
altura que lo exigen los notables adelantos que las 
letras y las artes ofn’crn hoy en nuestro pais.

Ancel F ebna.ndez de los Ríos.

ESPAÑA FiNTORESCA.

SA NTANDER.

Aníoilo I,

El origen de Santander, se haUa, como el de otra» 
muchas ciudades, cubierto con el velo de los tiempos 
primitivos, cuya densidad han aumentado los hism- 
riadores.

Nq ha fallado quien supusiese haber sido fundada 
esta ciudad por Tubal nielo dcNoé; ni quien á Noé 
mismo atribuyese su fundación; absurdas pretensiones 
que juzgamos ni aun mem'en rebatirse.

Los que han creído ser ella la antigua luliobriira 
pareceiios también equivocarse; ya porque esta se en­
contraba, no junloalmar, sino tierra adentro y cerca 
delnacimienlo del Ebro; va porque ningún vestigio de 
{^ílommacionroinana, se lia encontrado jamás en San-

Algo mas posible nos parece ser el puerto de que 
tratamos el Fortiw itcloriae Julio bingensium. Pero si 
en aquel remoto periodo hubo allí población, debió 
ser muy limitada, sencilla, sobria é indómita como lo 
restante del país, y seria destruida por los normandos 
II otros piratas de los que en muchas ocasiones recor­
rieron y asolaron nuestras costas septentrionales

Sicredulqs como el P. Sota, el P. Argaiz y oti-os 
diesem^ crédito a falsos cronicones, como los atribui­
dos a Máximo y Dexiro; diriainos que Santander 11a- 
maudose a la sazón Larabplo ó La, obeso, liabia pre- 
wnciado el martirio de varios santos, v enire elli» el v 
de,San Pedro diácono el año 245. Que después debía 
sus primeros aumentos á algunos monjes benedictinos
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SEMANARIO PINTORESI'.O ESPAÑOL,

pn-
ndes

do los qno liohiendo ido á Cnrdoña á rohabilitar su 
mnnaslei-io do San Pedro, y no quorionrlo estarse ocio­
sos mientras se ejenilaha ía reponalruccion. so es|>ar- 
cÍPi-011 ¡Kirla Cantabria; y romonzaron, en el año de 
084, á erigir en Lumbeta un monasterio dedicado al 
Salvador, y cuyo primor abad Leodato ronsagrado in­
mediatamente en obispo ron la juri^iccion del monas­
terio y pueblos circunvecinos, murió al otroaúo. Que 
despoblado el monasterio con las incursiones de los 
normandos volvió á poblarse, ó por San Tnidrui. que 
en l>85 liabia fundado otro en Lieja, ó bien por algu­
no de sus iliscipulos, cambiando jwr consecunicia el 
nuestro su nomlire de SanSalvcdur |>orel de .S<tn Tru- 
im .  Que reuniéndose luego á este casas de vecinos 
seglares, se formo una villa, ylaiglesiase hizo cateiiral. 
Poríiliimo ijue los normamlos volvieron á destruir este, 
inonaslcrio con otros délos mares Cantábrico y de Ca­
bria, ¡>or los años Üfi8.— Mas á ¡«sarde la verosimi- 
Utudque preseuten algunos de. estos datos, no podemos 
tener fé ninguna en ellos viniendo de tan desacredita­
dos testos.

Es posiltle <¡iic Santander fuese, ó fundada ó re- 
¡íoblada, cuando Alfonso 1 el Católico ¡toliló en el 
año de 749 las muntaflas de Liél>ana, Trasiniera y 
otros puntos, con los cristianos (¡ue lomó á los mabo- 
nielanos. cu las incursiones que hizo por Sc¡)úlveda, 
Avila, Sesovia y Salamanca, y es fácil (¡iie entonr.es 
tuviese la ¡loblácion su ¡iiirroipiial en el sitio donde 
posteriormente se hallaba la ermita de .Sují .ladréí, cu­
yos restos se ven todavía en los prados de su nombre, 
al norte del lavadero y fiiciilc de la Seyiintlaalameda, 
junto al paseo del Alta.

Lapniniliva fundación del monasterio .Iwjola ad­
vocación de San Emeterio. se atrilmye á Alfonso II el 
Casto 791—84Ó, á cuyo celo religioso se deben uu- 
merosas iglesias.

El nombre de Puerta de San Emeterio se In* ya en 
un privilegio de Sancho II, dado en lOOS. Enotro 
otorgado en 1999, Alfonso Al, el conquistador de To­
ledo, manifiesta que el abad de San Emeterio !e liabia 
regalado un Ligntim Cruvis, y el cuerpo de un sanio; 
y concede á este monasterio y á sus anejos, el que 
sus ganados puedan pastar libremente ¡lor todas par­
tes.

En el siglo XII, comenzaban á ser im|>orlaiites H 
puerto y la villa. Alfonso Allí, el de la Ivatallade las 
Navas, otorgó en 1187 el fueni de Santander, ycoii- 
cedió á toda la población vivir liajo un solo é igual de­
recho, V que lio reconociese otro señor mas que ai 
abad de'San Emeterio ó al que esto pusiese eu su lu­
gar cuando no morase en la villa; estalilt'ciendo al 
rnismotiempo las rentas y pechos con que debían con­
tribuir los vecinos para sostener ladignidad abacial, 
y señalando penas á los vasallos coulraveiitores. Este 
seiiorio de la abadía comprendió no solo lu ¡leninsula 
de Santander, sino también los inmediatos lugares de 
la marina, á los niales se agregaron mas adelante al­
gunos otros.

Los abades de Santander, parece que en calidad 
detalesasistian á las corles cuando los reyes las jiiiila- 
ban; y tanta suposición debieron tener, qtic la silla abu- 
cial fué ili- continuo ocupada por ¡versonas muy distin­
guidas, de las cuales solo mencionaremos al infante 
de E.aslilla D. Saiicbo, que en ella se senlú há- 
cia 4'iiO,

Alguna incursión de los normandos debió por es­
te tiem|m asolar otra vez á Santander; puesto que 
por los años l’20ít fué fundado de nuevo ó a lo me­
nos repoblado, ó reunidas sus casas y levantadas sus 
murallas por el mismo Alfonso ATll, que. poco des­
pués reparó é hizo fortalezas en la costa, sea con el ob­
jeto de defenderla de los piratas del norte, sea con el 
de asegurar el ¡lais recieii ronquislado del Rey de Na­
varra, sea en lili, queriendo fomentar el comercio y la 
maritia que eran para él impusililes en el Mediterráneo 
ocupado como á la sazón e.dalia ¡mr los sectarios del 
Coran.

Sautainlcr, coronada ya de muros, torres y rasti­
llo, y dotada ik  atarazanas ¡lara construir embarca­
ciones, florecía por su comercio y tenia tal imporUiii- 
fia por sus naves, que cuando nuestnis reyes liacian 
la guerra, v ruando para atacar por mar á los '«'**'1- 
nes maiitlaban armar flota en la marina de Castilla la 
Vieja, Santader coiitrihuia con un navio y una "ale­
ra completamente preparados, en remunerarion de lo 
cual, solia no pagar tributos durante aquel año. Asi, 
mando el Santo Rey Femando III. tratando de coni- 
batirá Sevilla envió al almirante Ramón Ronifaz ■ 1 riu- 
dadano de Burgos muy ejercitado en cosas marilimas 
á que en aquella costa' ¡ireparase. una armada; parece 
que el contingente de Sanlánder bizo parte de lastre- 
ce naves de que esta se compuso. Llegada la c^ua- 
dra al Guadalquivir (en 12ífi,' y habiendo vencido a 
otra de 20 erararcaciones que de Tánger y Ceuta ha­
bían ido á socorrer á Sevilla, cercó á esta (» r agua 
mientras el ejérrito de San Fernando lo veriticaba ¡lor 

' (ierra: siendo empero muy difú il y araso im¡wsihle á 
causa de la gran circunferencia de la ciudad, impedir, 
aunque se tenia gran cuidado, (|iii' entrasen en ella 
pruvisiiuies, especialmente por el rio sobre el cual nn 
puente de barcas ¡mnia en comunicación á Sevillacon 
el barrio de Tri,ana; habiendo llegado de este modo a! 
año de 12i8; »cl general de la armada Ronifaz .dice 
el P. Alartona,, ardia eii deseo de quebrar la puente, 
para que no pudiendo comunicarse los del arrabal y la 
ciudad, fuesen conipiistados á parle los que juntos 
hacían tanta resistencia. Era n-aocio muy dificultoso 
¡>or estarla  puente puesta sobre narras, que con ca­
denas de hierro están entre si trabadas: todavía pare­
ció hacer la ¡irueba; que la maña y la ocasión pueden 
mucho. Apercibió ¡lara esto dos naves: esjieró el tieni- 
¡voenque ayudasi'la crericiile del mar, yjuntamento 
lili recio viento que del poniente soplaba. Con esla 
ayuda, alzadas y hinchadas las velas, la una de las na­
ves con tal Ímpetu embistió en la puente cuanto 110 pu­
dieron sufrir las ataduras de hierro. Quebróse la 
puente el tercero dia de mayo con grande alegría <Ie 
losnuestrosy no menos comodidad.• Atacóse en se­
guida á un tiempo a Triana y á Sevilla; y por ultimo 
se consiguió, ó consecuencia del esiraoriHnano hecho 
referido quelaciiuladcapilulase; eleastilloseentregase. 
luego; saliesen H«),(MX) moros entre varones, muge- 
res v niños, parte hácia el Africa, y parte hacia otros 
pueblos de la España maliometana; y el santo Rey en­
trase en la ciudad con iiública prwesion y aparato el 
dia 22 de Diriembre. Parece qu<‘ la nave, cuya ar-

I
[ (I) Vóase el tomo primetíi d é la  nueva época dciSsviAXA-
I RIO. pinina 389 , donde bac« eslcn-a relación de evioe fu -  
I  cesos. JV. ele U ilcdaccia»..
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J P S 'ru y ó e l p u . j i t e  ,le  b a rcas , e ra  t.n  n av io  
la iu a d o d  t rn c e ñ o  que  lia b ia  s ido  c m is t r i i id o v  en te - 

I. .m e n te  ap restado  en S a n ta n d e r. iK > r lü c u a l,
c id o S a ii I-o rn a n d o  d io  á esta  v i l la  e l h o n m s o  l.Iason 
q iie  a u n  ro iis (*rv a  y  e o iis is tc  m  im a  nave  a toda vela ’ 
e m ln s lie u d o  a  i in a  cadena ( iu e a s e y u r;« la jH ,r  u n  o s tre in o

. Vtv \ r

% '!
V'iT . i

'Á'y

fl'l

olí

do u n  r io .  A dornas, m a n d l? S '/ l la ''¡ la ^ ^ ^ ^  I ' a ^ t u 1 i ! i n I i ’ ‘ ¡ f  t « t ta r  lia s -
S a m a n (fe ra lg u n o s u .a ra v e d .s c s e n ro o o n o c im ie n to d e s e r j  nandú  I I I  'c o n  c o U o d S k  " . l ' I L o r c L S ?
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fltorparla ofras, M itre  las cuales parece fiié una la de 
hacer l■ppdil̂ â̂  su ifrlesia de San Enieteriu.

Hacia este ticiiHMi vio la lilla erigir su convento de 
franciscanos, (¡ue ios cronistas dicen p\i>lia aiilesdel 
afín I’i70, y se asegura fué fundado por el mismo San 
Francisco. (|iie estuvo allí de paso, viajando por la ros­
ta eaiilálirica, en los años de 1213, ó 1214.—  En el 
niismo siglo se alzó junto á aipiel convento, otro de 
monjas de la misma religión senilica, y se denominó 
de Sanlii Clara. Ignórase el año en i(ue se construye); 
pero está nombrado en un sumario de indulgencias 
concedido por el ponlilice Nicolás iV, cii 1201, y el 
Rey Sancho IV. el Bravo fl28 í— 12110,, le tlióuii pri­
vilegio en <]uc le eximió de tribuios.

Parece que en el siglo \IV , se liicieron algunas 
obrasen Jas murallas de Santander.

En esta i'qtoca los abades de San Emeterio tenían 
derediii á cobrar odio dinei'os por cada solar poblado, 
todas las rentas y pechos que se pagaban en la villa, y 

aiicoragp de las emhareadones que entrasen en íu.s- 
fvatro villas de la cosía, Santander, San Vicente de la 
Har([uera, I.aredoy Castro. Su imleslad señorial La­
bia menguado sin embargo, bajo los demas aspee (os,

por((ue San Fernando, entre sus mercedes ronce- 
diese al pueblo no tener mas señor que al Rey; sea 
ponjiie la villa ora valiéndose de su preponderancia 
adr|uirida en la navegación y el comeiTio, ora usando 
de la fuerza en lieinpos revudios; de hecho ó por 
<'mivonio con los aliados, se eximiese de su seiiorio. 
•^niü ((iiiera que fuese, Alfonso XI,en 151o dióal abad 
de Santander un privilegio confirmando otro del in- 
bnle ü . Pedro, que era también ronlirmacion de 
"Iros, eii el cual entre varias cosas dice, que el abad 
I’onga su merino en la villa segun lo debia ejecutar. 
I en el Libro de Becerro y  Apeo general mandado ba-

!>or el mismo Rey, Santander sc“ rita entre los 
pueblos de Smlorío Real; pero en los demas lugares 
se conservó el señorío abacial, y aun algunos ile ellos, 
SI prineipiar el actual reinado sabemos se llamaban 
déla Abadía.

Enrique IV, al premiar los servicios de varios no­
bles que le habían sido leales durante las turbiilen- 
ciasenque su hermano el infante I>. Alfonso fné pro- 
il^ a d o  Rey de Caslilla en Avila, donó en el año de 
•too al marqués de Sanliilana la villa de Santander, 
4ñe este debia de ambicionar á causa de ludlai’se cer- 
^  de sus dominios. El marqués viendo que la villa se 
ñegaba á reconocerle por su señor, introdujo <‘ii ella 
•*U-s gentes armadas, tratando de conseguir por fuerza 
■'} que de grado no podia: defendiéronse los Saiilande- 
nnos ayudados, segun cuentan, por unos de Somor- 
Ijostro que allí se encontraron con motivo de haber 
llevado en sus barcos avena; y tan vigorosa fué la 
re^stencia, que los parciales del nianpiM!, á pesar de 
haber hecho algún daño, fueron i>or último rerliaza- 
uüs Parew (jue el ataque se dirigió al castillo de San­
ia Cruz ihoy de San Felipe;) puesto que la refriega 
iivo lugar en sus inmediaciones: recuérdalo todavía 
¡oy mismo el nombre de la Calle de Somorrosfro, asi 

llamada por haber peleado en ella los de este pueblo; 
y "I de otra que por lo encarnizada que alli e.sUiba la 
i'iciia se dijo parecía iin infierno de b  ijue tomó su de- 
hominadon de Calle del Infierno; nombre (jue sea di­
cho de paso) no sabemos por qué, en este ultimo liis-

se ha cambiado por el insignificante yno jido io

(leC(i//e del Carbón. Hicese que el marcjiii's puso en­
tonces eii lela de juicio su reeieii corieMlido señorío; 
pen) que Santamler, defendió tan briosainenle con la 
jiluina como con la espiula, su deieelio de no recouo- 
rer otro señor ninguno mas que al Rey, Lo cieno es 
ijne en [tremió de su heroico esfuerzo y (b*ci.sion, el 
mismo Enrique IV la coneiniió el titulo de AoWe y 
Leal por [irivilegio dado en 8 de de Mayo de Mü"; y 
los Revés Católicos, Feriiiunio é Isaliel laotorgaixm en 
11 lie Marzo de I í75, la gracia de no pihier ser eiia- 
genada de la corona.

Cuando el cmj)era(lor Carlos V vino á Espa­
ña en 1522, habiéndose embarcado en llamplon 
y levado anclas á la mañana siguiente; en die* 
días de navegación en que perdió un navio incen­
diado por casualidad arribó al puerto de Santander. 
Detúvose aquí algunos dias, en los cuales ciiéiitase 
que preguntando en cierta ocasión á imo de su co­
mitiva: ¿Qué le p an iia  del |iais? este le contestó: 
<i!“efior, aquí reina Marte: debe V. M. estimar ser 
rey de esta gente-, ¡)ues ella sola basta para asegura­
ros la corona v ganar otras muchas.»

Eli el siglo ?¿\T, la importancia marítima de San­
tander iba cn*cieiiflo mas y mas. En I5 i4  I). Alva­
ro de Razan fué desde Valladolid á Santander á man­
dar una escuadra de 40 buipies; de los cuales 15 
marcharon á Flandescon 2,(MU) i-siiañoies. y los otros 
25 hicieron bajo el mando de i). Alvaro,'prodigios 
de valor en las costas de Calicia, Iwlieudo y derro­
tando en dos Loras, el dia 25 de julio, á una armada 
francesa de mas de 50 naos que habían apresado á 
dos españolas que iban á Flaiides cargadas de sacas 
de lana. Los nuestros entraron victoriosos en la Co- 
niña con gran iiiuiiero de jiresas. Algunos años des­
pués otro II. Alvaro de Razan hijo del anterii.r , v pri­
mer marqués de Sania Cruz, que habla acom|mñadii 
á su padre en la i.-spedicion referida, fué también á 
Santander y de alli y de otros pueblas de la costa, de 
Vizcaya, Asturias, Calicia y Andaliicia, sacó una es­
cuadra embargando y disponiendo, cuantas naves 
encontró útiles; en cumplimiento de las órdenes de 
Felipe 11, que como otros principes de Eiinqia, esta­
ba alarmado con las nuevas cpie corríaii en 1564, de 
que la armada turca se acfivaria á nuestras costas 
(leí Meditenv’meo. No habiendo los turcos verilicado 
lo que se lemia, mieslni Ilota fué destinada á otras 
pinjiresas arriesgadas, útiles y de gloriosos resul­
tados.

Terminaremos este articulo traduciendo la desrri].* 
clon que de Sniilander hace en latín el viajero dorge 
Braiiii, que liácia la mitad del siglo XVI visitó esta 
villa, y se cree venia de Flaniles en la comitiva del em­
perador Carlos V rl.° de España .—En su obra titulada 
CiviTATisoRBiSTERRARi M« cuva dedicatoria escrilúo en 
1572, y (le la cual hemos copiado el dibujo adjunto, 
dice asi Jorge Braun, -^La ciudad que vulgarmenle lla­
man Santander, está situada en la Esjiaña Tarraconen­
se, en la costa del mar Caiitáhrieo, acaso en aquel ter­
ritorio en que Pudomeu (Uee babilabaii los Aniigo- 
nes. Hoy se ILuna Asturias de Sanliilana: pero los ui- 
digerias (liceii ((lie el país donde está la villa, .se llama 
con un particular vocablo familiar «la Mimhiña.f Al­
zase en la falda de un nioiile <(ue se eleva muy poco 
sobre el mar, cuyas aguas pasando ,á la derecha por 
junio el caslillo se estiembm á lo tejos mas allá de la

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

ciudad, llamándose vulgarmente la ría. ¡a ranal: á la 
izquimia toca en su mayor parte á toda la villa; Cier­
to canal pasa por el inierior de los mismos muros 
de la ciudad, que el vulgo dice la ribera; á la em- 
wcadnra dri canal llaman laminen en lenguaje fami­

liar. enmccaiwi, Por la otra parle icón cierta mole 
de arte y obra humana, parecida á un brazo ecten- 
dido en IasoIa.s, que en su lengua denominan muelle 
nejo , han hecho un puerto parlkiilar para la villa- 
y en la punta de aquella mole han puesto una má- 
ijiiina para cargar y descargar cómodamente las na­
ves y a la cual familiarmente llaman la grúa. Toda 
aijiiclla ensi'nada se jmede considerar como un solo 
puerto; jmes )Hjr cierUis estrecbos, como por una em- 
W adiira entra alli el agua y {«r dentro seestien- 
de mas. En linlas las otras partes la naturaleza ha 
hecho lo restante. Eiifi-enle de la ciudad, se ojione á 
las olas otra mole curva, como para dar comodidad 
al puerto, con lo cual .cuando el Occeano se enfure­
ce. SI alguna ^e^ sucede, .suele defenderse, y da un 
local muy cómodo á las naves para poner en ella ó 
recibir alguna cosa. En medio de la boca de esta ba­
lda hay un pehasto llamado la pena de mogro, que 
por la multitud de aves que en él anidan continua­
mente. sirve de recreo á muchos de los hahilanles 
que van á ella á cazar.—Cuentan, que esta villa es- 
cele tanto en fuma de antigüedad a las demás poliia- 
ciones de su región, que sus habitantes suelen decir 
y gloriarse de halierla fundado Noe. Es de forma 
oblonga, llena por di'nlro: rodeada de muros por to­
do lo que mira á la tierra; y, iior la profundidad de 
los fosos, de diíiril acceso por la parle del mar Goza 
de un mn-muy saludable. Tiene fuentes tanto dentro 
délas iiiiirallas como fuera, cerca de ella.s: seis son 
imiv esceleiites, y manando sin iiitemijicion, daná los 
hahilanles liNla cuanta agua cristalina necesitan para 
su uso y placer, y aun acaso mas. En la plaza misma 
hay dos, Ilauiadas una de Santa Clara y otra de la Vi­
lla. Fuera, junto a la iglesia de San Nicolás, lirola 
la terceia de una alta peña; es la mayor y mas noiii- 
hrada de M as, y ;a llaman viilgarnieiite ‘la fuente de 
Heredo. |)e esta (ornan el agua por su superioridad, la 
mayor parte de los habitantes, tanto los de la multitud, 
como los priiiciiiales. Dicen ser su naturaleza tan sin- 
pi!ar, que sale caliente en invierno y tria en verano,
La cuarta está junto á San Francisco y la llaman fiieti- 
le de la ¡ióredu: la quinta se dice vulgarmente el rio 
. . .  y í̂ ’s-ta, fuente de moliiiedo. Esla.s dos
ultimas sirven princijiahnenle para los que viven en 
el barrio inariiio, vulgo In talle de la mar, arrabal tan 
contiguo á la v illa, que se iiieluye en el nombre de es­
ta. auii(}ue se halla fuera de sus murallas. Aqui aparta­
dos viven [Mir lo común, los (¡ue .se dedican á la pes­
ca; porque siendo aquella balda tan abundante en ios 
mejores pescados, que («rece increíble, fácil es cono- 
cerque debe halier muchos iiescadores.—Cuéntanse 
en la 'Illa siete puertas á salH?r; de San Nicolás, de 
San 1 edro, de Uns Alarazanas, de San Francisco, de 
¡a Sierra, de Santa Clara y del Arsillero. La parte 
alta de.sfuella iwr sus edificios eon.struidos liellisima- 
luenle, parle de ellos de sola piedra, v otros con ma­
dera. Para nracticar y conservar la religión. tiene dos 
comentos del orden franciscano, uno de frailes lla­
mado San Francisco, y el otro do monjas muy religio- 
Ms de Sania Clara.—Hay en Sanlaiider uii templo

miiv elevado que .hcen vulgarmente de Iwi méritos san­
ios de buena eslnic'ura y digno de respelar.se y veiie- 
rarsi-. . . .  es colegiala y se distingue iwr la piedad t 
doctnna de sús insignescanónigos. Su forma es rotun­
da. fiene dentro de su claustro el hospital de Sancli 
Spiritus, en el cual los polires enfermos son cuidados 
con la mayor humanidad y cariño. Se ha aumentado 
con vanas capillas que geni-ralmenle están adornadas 
con lo.s sepulcros de algunos nobles varones. En me­
dio del claustro hay un huerto lleno siempre de n'-ra- 
dable fragancia por sus árboles lloridos. AUi al la"do 
hacia el mar, se encuentra un aiiticiuisimo castillo 
que doinuia, no solo a la villa, sino tauibien a la ba- 
hm; porque toda e.sta se descubre desde el sitio en uue 
aquel se levanta. A la izquierda donde he dicho uue 
el agua entra en la villa, hay irnos edificios construi­
dos en el sitio mismo que baña el mar. con arcos 
abiertos y altos a manera de arsenal, que el vulgo lla­
ma en lenguaje íámiliar altalassanus, v en el cual lian 
solido hawTse las embarcacione.s y los aprestos nava- 
es.—Los haliiUiiites son belicosísiiíios. como casi todos 

lo.sdeaquel |wis.—Tiene Sanlandcruitmajislradoaiiual 
seis concejales, un sc>cre(ariü v im pi-ociirador, que 
eon-slanteinente. al entrar el mes de em-ro es eostuin-1 , . , , ............... •* iiii iu r© vusLum-
ÍHi» elegirlos ile mimo cada afm vn la camila de San 
Luis en el conyeiUo de San Francisco. Reunidas alliI , * MVUlllUd© diil
las personas prmci|)ales del pueblo, con el voto conmii 
crean en el año nuevo un nuevo majisfrado. Esta vi­
lla se eiicuailra dolada, desde mucho tiempo aea de 
mmuiiidades y privilegios amplisimos, de ios cuales so­
lo mencionare, estar prevenido, que ni el U. v ui otro 
seiior ninguno, puedan nunca venderla ni liarla en 
prenda por causa alguna. Por alli se espurlaii casi 
sienijn-e todas las lanas que el reino de castilla envía 
al estranjerq -P e r .)  ni tú ¡olí Raco! negaste tus do­
nes a esta villa, .ytiieii ecliará en eLade menos el vi­
no. Los viuedos la rodean jior todas partes, inleriiu- 
laiídose aca y alia con jaivliiies, que plaiita.los no ñu­
ños para recreo, que para satisfacer las necesi.la.b-s 
producen una vista amemsiina, y surten imiv aiiiplia- 
m.-nte de frutas a la villa. Añádese á eslo’que liav 
alrededor algunas aldeas abundantes en fruías v g n -  
iios de vanos géneros; lo cual hace que á nosiT poc 
un singular castigo de Dios, nuiu-a la falten ui-ovisio- 
ncs. Eli suma la villa es, jwr la comodidad del puer­
to rica en todas las cosas. Asi lo refieren los indi-».- 
iias.» ®

En la copia del dibujo de Jorge Drauit, que va al 
trente de iiue.slro arlhmlo, hemos puesto en iiúiiu- 
ms lo que eii el original está en palabras castellanas 
que pondremcB en paralelo con nuestra nuiiieracioil 
del modo Siguiente:— !, «A7 Caslillo.^—'l -Mesia 
de los cuerpos sanlos..~5. .San Mcolás — i .Ca­
mino lie Burgos.— ■‘La I’eiiu de Castillo.^

ijauluiider debió despoblarse mucho a fines del si­
glo W I (1)11 motivo de habiT ajiortado alli, en 1597 
mi navio llamado Rodamundo con despachos Ue !s ,m’ 
El \m-co U-aia peste, que esteiidiendose en a(iuel pais 
causo una horrorosa mortandad durante cuatro año» 
coiKiimus.

M.VXLEL DE AíS.1».

raso
l'no
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L1 PRUSDKR*.

Prendora! Este nombre dice mas i)or sí solo que 
cuanto yo pudiese añadir para caracterizar, para des­
cribir, para pintar el estraño ser que por él es cono­
cido, Prendera!!! Esta palabra marca la edad, la con­
dición . la figura. las costumbres, las creencias, la.s 
aficiones, el tra je , la estatura, la voz, el pasado, el

Bresente y el jKirvenir de aquella á quien se aplica, 
iiscaremos la etimología de la denominación en la fi- 

losofia del lenguaje , ó en la formación de las voces? 
Iremos á estudiar en la noclu' de los siglos ; frase de 
moda el origen de tan .singidur oficio?... No, a mies- 
lr<w lectores nada lesimporfa (jiu* aquella se derive del 
griego ni del árabe; y en cuanto a la primera pren­
dera, ya inferirán fácilmente que seria la segunda 
iniiger del mundo, á quien Eva vendiólos restos de 
•'u primitivo traje. Aseguran algunos, v no en vanas 
razones fundados, que la noble pn)fesion de prende­
ra tuyo sus quiebras allá en tiempos de Noé; mases 
también fama que Jamás alcanzó tanta gloria ni pre- 
IKinderancia como i*n el reina<lo tie Cleopatra, y 

mas larde protejida y apadrinada por la impura Sfe- 
s^lina. Pero no tornemos la vista á tan apartadas re­
giones, ni á tan olvidados años ; vengamos á nuestro 
ptis y á nuestros días á describir esa nmger que mis 
lectores va conciben solo con baberles ilicüo su nom­
bre.

I-a Prendera, como pudieran algunos pensar, no 
la esposa legitima del prendero: el tijwi de ambos 

es Igual, es su Índole; mas cuánto difieren en sus 
rísgos dominaiites. en sus episodios y en sus detalles! 
L no y otro comeirian en trastos viejos; amlws esplo- 
*3n la miseria del cesante, el desvalimiento de la viii- 
da y el contagio de las enfermedades; arabos procla­
man iguales principios filantrópicos v liumanitarios 
sin duda para tener la satisfacción de practicar los 
"puestos, como los niños que levantan castillos de 
"alpes {(ara com|)!acerse después en derriliarlos. La 
"rendera es mas pintoresca que su rival masculino;

la idea primitiva beclia carne ; es la matriz verda­
dera y legitima, {Mirque como ya insinuamos arriba, 
y resulta de trabajosas investigaciones científicas y li- 
lerarias, el d«“Scnbrimiento de este arle es debido á 
"na liemhra 'es dw ir, que quien primero lo ejerció 
ny una miiger;. Cumplida compensación del descu- 

, 'miento del irae\o mundo que se debió á un hom­
bre.

Queda, pues, probado que la Prendera, y no el 
prendero , es el tipo natural y originario de este ca­
rácter. Quien sino ella es capaz de llenar la infinita 
• ríe de sus alrihuciones! Cómo pudiera deslizai'se si­
no en el gabinete de la ióven. v en la antesala de! en- 
iram ^du cunde, ni colarse hasta la alcoba del recien- 
ra^do para reclamarle el pago de ima demlilla afrasa- 
ua.—t-onoce acaso el prendero como ella el arte de in­
sinuarse, de halagar las pasiones del sexo á que per- 
aneció 'y digo perlenerió porque la prendera no furnia 

parle ,leí bello sexo', para incitarle á que elija va ios 
Pendientes de ámlwr. si es blanca: ya los ile coral.

si es murena!—Ella desliza palabras de serpiente, da­
do que las serpientes hablen, por los oídos de las in­
cautas doncellas, y de las crédulas matronas.—Qué 
linda vá á /larererie V. á D. Cariilos con ese prendido
de fintas! rlice á la joven enamorada y coqueta.__Qué
melancolía respira vuestro semblante con ese/erroníé 
de topciosl murmura á la dama seiilimeTita! y ro­
mántica.—Con esa papalina representa A', veinte años, 
esclama viendo á la miiger de cinnienla que, á falla de 
rosa mejor, quiere conservar la ilusión de su marido 
encubriemlnse con aquella prenda las calvas.

Ademas, la Prendera {>uede emplear un recurso 
inmenso que al hoinlire le está vedado.—Las lágrimas 
dijo .Alejandro el Grande. son el tesoro de la miiger, v 
la lergüenza del hombre.—Napoleón estuvo (¡iiincé 
dias sin hablar á su querido Diiroe , {xinjiie le vió llo­
rar cierto dia.—Llora como una iniiger. se diré con 
ilesprecio cuando se vé á algún ¡(acato gimotear. Por 
lanto , venimos á dtHlucirde lo espiieslo, cual natural 
corolario, que la ¡(rendera posee un recurso que no 
tiene su homónimo masculino: el llanto. Asi, aque­
lla se enternece y solloza deplorando los tiempos que 
alcanzara, la degeneración del oficio, la numerosa pro­
le que cuenta, sus infurtuniosy susdesgracias,—Ynoes 
porque la falten aun parlido.s ventajosos; no es [íorque 
el l(Oticario su vecino no le haya remitido una declara­
ción en verso envolviendo cuatro cuartos de mostaza; 
no es ¡(orque otros no sus])iren por la dulce posesión... 
desús trastos...—Pero dar ella un padrastro á sus hi­
jos...,—Qué liorroi'l Loscaliellos se le herizariaii so­
bre la frente!.... si los tuviese.

La verdad del caso es que entonces perdería su 
dignidad y sus títulos. Si el marido la usurpaba su po­
sición s w ia l , si egerciael arle que asi lo llama ella; 
en uso de su sobeniitia doméstica, quedaría la tri.ste 
reducida al liumillante estado de iiniger del prendero, 
y no conservaría su nombre ni su rango. Por que nó­
tese bien la semejanza de mi tipo nada menos (pie ron 
los principes: á la consorte del ¡(renderoiio se la lla­
ma Prendera, asi romo loses(x>sosde las reinas no se 
denominan reyes enlas naciones ronslitucionales,

No, la Prendera delieser libre romo el viento que 
respira; debe mirar al mundo di’sde lo alto de su tru­
no, y desafiarlas vicisitudes y las revoluciones ({ueiio 
alcanzan á derrocarlo, Al contrario, ellas afirman v 
consolidan su poder; porque entonces es cuando ad­
quiere por un ¡(edazo de pan los libros del empleado 
que no cobra; la cama del faméliro cesante; el nni- 
forme del improvisado ministro, y lodof!eritnerooru|jel 
que este prodigó á .sus crialiiras. Entonces es el ver­
la , penetrada de la iin¡)orfancia de su misión , lle­
na d(‘ dignidad y-de orgullo, tender con desden al­
gunas mohosas monedas al «¡ue viene á iniidorar su 
protección, que no suele otorgar tan fácilmente. La 
costumbre de manejar ricas telas , de admirar anti­
guas joyas, (le valuar preciosos cuadros, la haré in­
sensible á las mas fuertes seducciones. Todo lo encuen­
tra vidgar; lodo le ¡(arere viejo, todo lo díísdeña con 
ese cesto implacable que los vendedores leen en su seco 
semblante, con igual estu|»r (jue los precitos su con­
denación ptenia!

Ob Prendera! No te cases nunca, es decir, no te 
vuelvas a casar! No desciendas del elevado jniesto que 
ont])as; no dejes cmiqiiislar tus dominios legítimos; no 
pases de señora á sierva . no -alMliqiies tu dignidad y tu
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nomlirp. pnr una vana cmHwoinli' marido! Sino lus 
ojos (lordorán sii altiva esprosion. in.s mcjilías.so luin- 
diran Instrmeiilp; tu longua emmidccpra; y pronto 
de aniarpiira en ainargíira, cstranjoni en tii ca>;a’ 
nnesped de tu hogar, irá el pesar minando (n existen- 
na  . y enriiininándole velnznienle al sepidcrol Vedla 
allí sa-nlada inelanrólica, ella (¡ue antes no paraba iiñ 
nionienlo, y nial ligera niarijaKa colaba di'iiniii tKira 
alia ostentando las galas que llevaba en sn parmeio de 
yerbas, (tulla pronuneiar con acento sordo ai romnra- 
dnr que ofrece: -vuelva \'. niamio esté mi pariente . 
elia_ (|ne no reconocía antes autoridad alguna, v ella 
arbitra oimiijHjtentede su sotierano alralrío. Ahora ha 
perdu.o su cetro que era su alianiro. con el míe se 
avenloba cuando unaoferta ultrajante la liaeia sonreír 
con desden, ó subirlos colores al nisti-o, Miradla, sen- 
tadajunto :il lirasero, enii>iifiando la meca dcgrádan- 

V '''■ calceta. Ib.v ser mas desdi-
(■bado! llaliialo antes mas venliirosn! Prenderas' mo- 
(lerail vuestra.s jKisiones, sino queréis sufrir el desbon- 
rosoviigo de un tirano prendero!

Mas lauto me he detenido, almgando con santo re- 
Jo la causa de la emancipación femenina. que nada lie 
<liebo a mis lectores de la «gura. del genio, de la fa­
milia. de las eiislumbres y de otros infinitos arcesorios 
de nu fierouia. La Prendera i's .siempi-e viuda v viste 
luto: .SI eiirontrais alguna de diferente condicion'v tra­
je , huid de ella; poixpie es.i es lo prendera ciinlrabe- 
clta, siquier no sea jorobada. La niia, la verdadera la 
legitima, diz que estuvo casada ron un empleado del 
monte pin, (¡ue no se lo dejó á ella, y después de lia- 
^rsevisioen sii casación toda holgura, v hasta con cria­
dos que la sirviesen, fnele forzoso ahr,azar aquel arte na 
raniamenera suscriatiirifas.La iirendera.^e llamaSin- 
f^oriaiia, l.H a , Telesforaólndalecia: tan raro es encon­
trar Matilde o Amalias, como una que sea joven Ini- 
nila y amahie. Mas no se ohide ((ue en esta época no- 
pular y demoer,•idea , en que PkI.k tenemos e{ de» iio- 
iHlano, V el de aristocrático, mi Sinforiaiia ó mi Clefa 
«  hace llamar doñrt. Su geukiesmalosiempre:aro.s- 
liitnhradaareiiira todas h.iras, <iesroiin<-e ia ternura 
nuiterniil. ignora lo que es compasión. v pre^^iinla míe 
qniei-e decir sensibilidad. LasViagas. lai e .T fennX  
tle.s, las desgranas humanas son oíros f.-u,tos veneros 
que esplota en pro suyo. Si un lionihrc miserable v is 
roso viene ,i vender cualquier ol.jeto, le ofrecí- la'mi- 

tad (le lo que daña a otro menos necesitado. S íes mr 
cnlmera tronado el que q„i,.re traspasarle su elegante 
ci indi-o . 0 su cana de Indias, le traía con menos rigor 
en (in. si ¡mn ropas de im íisiroó de un leproso^las 
compra casi de vable, porque ella, caritativa v fiiaiitró'-
pieariial jiadip, consentir que otro ¡as iisesin
haiier.as fumigad,, antes; sin liaherias piirilicado en las 
alnimJiisas aguas del Jordán madrileiiu. Sin embar­
go ai (ha simiieiile, jior olvido sin duda, siie e desha­
cerse (le (.lias por triple délo ipie le costiron iiiran- 
do J.01 b s  santos (¡ue i>erteu.H:ieroii a una íaud,- 
sa 1. lien-casada que muño de mal parto, é ¿ „ „ ,|i 
potado ,i„e Utyo L. debilidad de poner casa sin , « •  
e.i la mstal.ihdad .lelas cosas humanas. ,i lo (^u r"^¿  
mismo, en lis  disoluciones coiistitiicionalcs. ^

A la hsla de artículos y dibujos pr,’,vimos ,i publi­
carse que insertamos en nuestro iiltimo mimero, de­
bemos añadir los siguientes: La Colegiala de Cerva­
tos,—La Colegiala de Sanlillana.—La santa iglesia 
de Santander.—Santa Clara de Burgos.—San Cristó­
bal de Ibéas.—San Esteban de losOlmos.—Alrededores 
de Santander 'Historia y descripción).—Siírie de siete 
articiilos con que tenninará el viaje á Lislxia y sus 
contornos ya comenzado,—Apuntes para la historia 
d_e los trajes de España en los siglos XII. XIII, XIV, 
X \ y siguientes.-Empresa y escudos de armas de 
los Reyes Católicctt,—Heroísmo de D. Luis de Velas- 
co.—r.a Sorpresa.—La virgen del Valle movela .— 
Los últiinosamores id.)—El resentimiento de itu con­
trabandista.— Los novios en S.inhicar. — El Teatro 
por dentro.—La Mamá. — Uesignacinu social.—Cos­
tumbres del dia. Sin contar otros miiclios presenta­
dos por escritores ventajosamente conocidos del púlili- 
co, que están aun pendientes de l(?ctura.
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L. UE -V.vv.iR.iere,
fO m rhdní/

l 'ü le lto  d,.l -acl.arl. Je Lo-ol, G-.-púicoa. (Vé«e el See.e.,a- 
«io de IS IS ,/
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